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  Una omega desafiante hará que este soldado alfa rompa todas sus reglas.


  Las Tierras Yermas están en problemas. Alguien ha estado secuestrando a omegas y el Rey Alfa le ha encargado a uno de sus soldados de mayor confianza que los traiga de vuelta.


  Dagger es mi mayor enemigo. Un alfa en el que no puedo - no puedo - confiar. Insisto en unirme a la misión para mantenerlo a raya. Pero incluso ser hermana de la reina no facilita mi trabajo.


  Trabajar con mi enemigo resulta más difícil de lo que esperaba. Pero cuando Dagger abre su corazón y revela un secreto que siempre quiso ocultarme, mi odio hacia él se convierte en una emoción mucho más peligrosa. Deseo.


  Ahora, no estoy segura de sí es el verdadero enemigo, o si el hombre que he odiado durante tanto tiempo es realmente la clave de mi futuro.
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CAPITULO UNO
Dagger
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Me paré en medio de las Tierras Yermas, lo que quedaba de ellas, y contemplé las ruinas ante mí. El inclemente sol del desierto brillaba en lo alto, resaltando cada chabola demolida, las cercas carbonizadas, los bienes destruidos que los habitantes habían guardado durante días desesperados. Con o sin sol, no pude evitar ver a la gente que se arremolinaba, pareciendo perdida.

Perdidos. ¿Yo también les parecería perdido?

Esta tierra que limitaba con Luxoria al sur era el hogar de los omegas, la clase más baja de cambiaformas entre la gente Weren.

No. No era la clase más baja. Ya no.

No desde que el rey Adalai tomó a una omega como reina y declaró a La División nula y sin efecto.

No más segregación, no más manada dividida. Ahora éramos uno. Alfa, beta y omega por igual.

Debería haberme sentido feliz, como tantos otros. Como Evander y Cassian. Incluso Solen no se estaba molestando con la aguamiel del rey por esto. Y había una cierta sensación en la ciudad estos días. Más ligera, incluso cuando los omegas todavía miraban de reojo.

Pero no estaba feliz por nada de eso.

Había un lugar para todo y para todos. El lugar de los omegas estaba en las Tierras Yermas. El mío estaba... solía estar... al lado del rey. Comandante de la Frontera Sur. Supervisor de las Tierras Yermas. Ya no. Con mi título despojado, yo era solo otro alfa compitiendo por un lugar en este mundo. No tenía nada ni a nadie ahora.

Excepto mi misión.

El rey Adalai me estaba enviando en una búsqueda para encontrar a los omegas que habían sido secuestrados en las Tierras Yermas durante los últimos años. Estas quejas de personas desaparecidas no eran nuevas para mí, pero nunca las había tomado en serio. Las Tierras Yermas eran... buenas, malas. Tenía sentido que los cambiaformas desesperados pudieran intentar irse en busca de algo mejor. No lo encontrarían. Cualquiera que tuviese algún sentido sabía que más allá del desierto solo habría más desierto.

Y humanos. Había humanos que querían cosas de nosotros. Querían explotar nuestras habilidades y experimentar con nosotros para su propio beneficio. Humanos que querían nuestra tecnología para poder prosperar en el mundo como era ahora, después de las erupciones solares y la Gran Tormenta de Polvo que enviaron a la humanidad al caos.

Luxoria era un oasis del que todos querían un pedazo. Tenía sentido que los omegas desesperados que llamaban hogar a las Tierras Yermas, pudieran haber ido en busca de otro lugar como este.

Ahora sabía que ese no era el caso.

Los omegas habían sido tomados, uno a la vez, durante años por los humanos que los convirtieron en armas vivientes. Versiones retorcidas de lo que eran antes, bestias medio cambiantes que babeaban ácido y cortaban lobos por la mitad con sus garras.

Habían venido a destruir las Tierras Yermas e hicieron un buen trabajo. Lo único bueno de esa noche fue que ninguno de los mutantes regresó con vida a los humanos.

Pero el número de omegas faltantes era casi de tres dígitos. Lo que significaba que había muchos más mutantes, o futuros mutantes, en el arsenal de los humanos. Dependía de mí encontrarlos antes de que conocieran ese destino.

Fue en parte un castigo por mi papel en la destrucción de las Tierras Yermas, en parte una misión de rescate. El alfa en mí se resistía a asumir cualquier pizca de culpa, pero el rey y otros sintieron que había descuidado mis deberes. Para ellos era fácil decirlo cuando estaban a cargo de betas y de otros alfas. Me habían encomendado la tarea de vigilar a los omegas. Los sin ley, los olvidados. La basura que a nadie le importaba. Nadie podía entender la situación en la que me colocaba mi asignación.

Si me hubiera importado demasiado, mi lealtad a la corona habría sido cuestionada.

Si me importaba muy poco... bueno, ahí era donde estaba ahora.

El equilibrio que había tenido que mantener era estrecho e imposible, pero mis verdaderos sentimientos estaban en algún punto intermedio. A veces, me relacionaba más con los omegas que con mi propia clase. A veces, odiaba a los alfas tanto como ellos.

Me odiaba a mí mismo.

Por vivir al otro lado de las puertas mientras la gente sufría, merecidamente o no. Por saber que los niños pasaban hambre mientras la realeza comía hasta saciarse. Por nunca informar de estas cosas al rey, ¿le hubiera importado entonces o no?

Por observar a una mujer omega y desear que pudiera ser mía.

Me quedé inmóvil cuando la vi a una gran distancia, parpadeando dos veces para asegurarme de que realmente era ella. No estaba sucia como la primera vez que la vi en el castillo. Y aunque su vestido era suave ahora, no estaba raído ni rasgado como antes. Su cabello oscuro estaba trenzado hacia atrás contra su cabeza, pero ya no estaba cubierto de barro.

Tavia era diferente ahora que su hermana era reina, pero todavía le gustaba fingir que era una de las desesperadas. Ella me había hecho odiarme más a mí mismo, y ni siquiera lo sabía. Nunca lo haría, si tuviera algo que decir al respecto.

Apartando mis ojos de ella, me concentré en el horizonte.

Los omegas se habían convertido en mi pueblo sin siquiera quererlo. Yo era La División, mitad dedicada a ellos y mitad a mi rey. La barrera entre ellos y la ciudad. Había sido mi secreto más oscuro y mejor guardado, y permanecería como tal hasta el día de mi muerte.

¿Qué diablos era yo ahora? ¿Dónde pertenecía en esta nueva manada unificada por la que abogó el rey Adalai?

Ninguno de esos sentimientos que los omegas me provocaban importaba más que mi posición. Mi lugar.

Ahora, tenía que recuperarlo.

Saldría al amanecer. Encontraría a todos los omegas perdidos durante mi vigilancia y los llevaría a casa. Y mientras estaba en eso, me encontraría a mí mismo. Nunca más me dividiría entre el honor y el deber.

Nunca más.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

CAPITULO DOS 
Tavia
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"Voy a la misión de rescate", anuncié. Las palabras colgaron entre mi hermana y yo como una telaraña polvorienta, ninguna de las dos extendió la mano para quitarla.

Convertirse en la primera reina omega en una generación ni siquiera fue lo más imprudente que había hecho mi hermana Zelene. Mantener su trasero fuera del agua caliente era un trabajo de medio tiempo, y nunca me atreví a decirle que esa fue la razón por la que me despidieron de mi puesto en el castillo. El primero, de todos modos. En ese momento, parecía el fin del mundo. Pensé que era un secreto que me llevaría a la tumba. Si no fuera lo suficientemente buena para trabajar para la familia real de Luxoria, nadie más me contrataría. Y no podía poner en peligro su trabajo. Nos hubiéramos muerto de hambre.

Pero la chispa en sus ojos cuando cocinaba problemas era a veces la única luz en las Tierras Yermas.

Ahora aquí estábamos, en la suite privada del castillo real de Luxoria. No, no estábamos invadiendo. Vivíamos aquí. Zelene lo hacía, de todos modos, ahora que estaba emparejada con el rey Adalai.

Mi hermana era una verdadera reina. Me tomaría mucho tiempo entender eso.

Por eso, a pesar de las protestas de Zelene, volvía a casa en las Tierras Yermas todas las noches. Allí, los omegas habían sido sentenciados a una vida de pobreza para que el ex rey, el padre de Adalai, pudiera ajustar cuentas. Como su hijo, se había enamorado de una omega, pero eso no le impidió traernos tanta miseria.

Por esa razón, nunca confiaría en Adalai ni en nadie de su corte. Sediento de sangre y despiadado, estaba convencido de que harían cualquier cosa para salvar sus propios traseros. Después de veinticinco años en las Tierras Yermas, entendí el instinto de supervivencia más de lo que nunca quise. ¿La diferencia entre los alfas y yo? No pondría a nadie más en peligro para salvarme.

Sin embargo, iba a ser imprudente. Por el bien mayor. Miré a mi hermana, desafiando su expresión de asombro. Era mi turno de ser la imprudente.

“Como reina, puedo prohibirte que vayas. Ordenarte que permanezca en el castillo". Zelene abrazó una almohada de terciopelo contra su pecho. Su pierna rota la relegaba a la suite. Llevaba muletas, pero odiaba mostrar debilidad. Todos en la ciudad y más allá estaban mirando a la reina omega. Su asiento favorito estaba junto a la ventana, con vistas al jardín. Más allá de eso, podíamos ver las Tierras Yermas. Algunos podrían decir que se estaba escondiendo, pero fue la primera línea de defensa en otro ataque.

"¿Me prohibirías volver a las Tierras Yermas? Cuán pronto olvidas de dónde vienes". Me burlé. Ella juró que nunca lo haría.

“Si planeas quedarte allí, tal vez. ¿Pero más allá de eso? ¿Dónde residen los humanos? Ella sacudió su cabeza. "No es seguro. Nunca lo fue, pero especialmente ahora. Los mutantes te estarán buscando, específicamente, porque a los humanos nada les encantaría más que capturar a la hermana de la reina". Ella se estremeció, y el mismo escalofrío recorrió mi espalda. “Así que sí, puedo ordenarte que te quedes aquí. O yo..."

Ella no tenía nada.

"¿Cómo me castigarás si es peor de lo que ya vivimos?" Miré hacia la puerta para asegurarme de que el rey no nos había hecho una visita sorpresa. Hacía eso, muchas veces. Probablemente se suponía que iba a ser romántico acercarse sigilosamente a su nueva novia, pero yo no sabía mucho sobre esas cosas adorables. Para mí, sentía que nos estaba controlando.

"Si te atrapan, no hay forma de saber qué te sucederá". Zelene se estremeció cuando una serie de posibilidades pasaron por su cabeza. Ciertamente estaban pasando por mí. “Los humanos ya tratan a los omegas como ratas de laboratorio. Si pudieran ponerte las manos encima..."

"No confío en que Dagger regrese con los omegas vivientes. Hará un trato con los humanos para conseguir lo que quiere, no lo mejor para las Tierras Yermas. Para él nunca lo hemos hecho bien. Por eso voy con él".

Hasta que Adalai despojó a Dagger de sus deberes y título, había estado a cargo de supervisar las Tierras Yermas. Pero no nos mantuvo a salvo. Durante cinco años, se había asegurado de que nuestras vidas fueran un infierno. Ahora prometió que pasaría la página y haría lo correcto. Lo creería cuando lo viera. Cuando todos los omegas perdidos estén a salvo.

"No, no lo harás." 

"¿Lo prohíbe, Su Majestad?" La desafié.

"Tienes que confiar en Dagger", dijo Zelene, y no tenía idea de cómo mantenía la cara seria. Ese hombre era tanto nuestro enemigo como los humanos que capturaron a los omegas y los convirtieron en lobos mutantes.

No dejaría que la corona cambiara a mi hermana. Haría lo que fuera necesario para mantenerla fiel a sus raíces.

"No confías en Dagger para mantenerme a salvo".

Frunció los labios y, por primera vez desde que le habían colocado la corona sobre la cabeza, parecía vulnerable. No débil. Ningún omega era débil. Especialmente no nuestra reina. Pero de vez en cuando, nuestras paredes se derrumbaban. Era imposible mantenerlas en alto todo el tiempo.

"No, no confío en él", dijo. “Creo que hará todo lo que Adalai le pida para recuperar su título. Pero ahí es donde termina. Te verá como un desafío, Tavia. Y más que eso, una representación de todos sus fracasos. Dagger no pudo imponer su voluntad en las Tierras Yermas. Especialmente no en nosotras. Por mucho que lo intentó, no pudo obligarnos a someternos. Esperará que luches por ti misma".

"He estado luchando por mi vida todos los malditos días". Desde que los omegas habían sido exiliados de Luxoria. Si Dagger pensaba que me rendiría fácilmente, que dejaría de pelear solo porque mi hermana dormía en la cama del Rey, tenía otro pensamiento por venir. "Estoy lista."

El sol comenzó a esconderse detrás de las montañas. Para mi cerebro omega, significaba que era hora de regresar a las Tierras Yermas, antes de que fuera ilegal ser capturado en Luxoria, y los guardias tuvieran carta blanca para rectificar ese problema como mejor les pareciera. Era difícil acostumbrarse a las nuevas reglas, o la falta de ellas.

“Rielle estará aquí pronto. Pregúntale qué piensa de mi plan". Nuestra compañera de cuarto trabajaba en las dependencias privadas del castillo. Todo había sido un torbellino desde la noche en que Zelene irrumpió en la fiesta y no habíamos tenido mucho tiempo para discutir estrategias. Los alfas podrían haber hablado de sus planes militares mientras ella les servía, pensando que no era lo suficientemente inteligente como para entender lo que planeaban.

Gran error.

"Estoy segura de que ella lo odiará tanto como yo. Te haré saber si a ella se le ocurren mejores ideas". Zelene sonrió.

"No es eso lo que quiero decir." Besé su mejilla antes de dejarla pasar la noche. “Presiono para obtener información. Dagger seguramente no me lo dirá todo, y me niego a que me tomen desprevenida".

Los ojos azules de Zelene estaban enormes y sin parpadear. “Por favor, reconsidera esto. Ayudas más a los omegas viva que muerta".

Las palabras de despedida de mi hermana me perseguían mientras me aventuraba por las calles de Luxoria. Nunca me detuve en ninguna de las tiendas de camino a casa antes, ni me quedé en las vidrieras. Hasta hace poco, se prohibía la entrada de omegas, a menos que estuviéramos allí para hacer negocios para una alfa o una beta. Puede que se levante la prohibición, pero gastaría el poco dinero que tenía en los negocios de las Tierras Yermas.

A Zelene le preocupaba que Luxoria no estuviera lista para la unidad, pero no había considerado las necesidades de su propia gente. Que no queríamos ser considerados iguales a los alfas. Queríamos ser reconocidos por quienes éramos, no más envueltos en la vergüenza y la miseria.

Todos los guardias se habían ido de las puertas. Adalai dijo que habría una ceremonia para demoler los muros que separaban a los omegas de Luxoria.

Tal vez estaba siendo una tonta, insistiendo en ir a la batalla. Me había estado cuidando las espaldas durante años, asegurándome de que mis amigas estuvieran a salvo, pero eso no era lo mismo que trabajar con un ejército. Dagger, confiara en él o no, era un soldado entrenado. No me había tomado en serio antes de que mi hermana se llevara la corona, cuando seguí el protocolo vacío que teníamos ante nosotros y acudí a él con los problemas del pueblo. Me diría que lo sabía y me despediría. Apenas me miró.
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